
l o ; sus padres compelí Jos íe las calamidades qae expiri.uea-
taban, le suplicaban condescendiese á la so-icicud , mas ella 
prudente por naturaleza , y recatada en extremo , cecUoíolo 
se en las rodillas de su padre, le decia tiernamente, qus no 
permitiese un hecho can fso , y que antes la viese musrca que 
no perder su virginidad can torpemente. Como ss pasase al­
gún tiempo y no viniese ; Lucio que se hallaba embriagado, 
lleno de furor partió á la casa de la doncella , y encoocrán-r 
dola reclinada en las rodillas de su padre, le mando con a'me* 
nkzas que lo siguiese sin decencion , y cono cardase en obe­
decerle, al punco rasgó sus vestidos, y la azocó á presencia 
de sus padres. " 

Escos á visca de un especcáculo can atroz, coniaovidis , 
y llenos de lágrimas al ver que dé nada servían sus sú.ilica?, _ 
con grandes clamores imploraban el auxilio de los hombres, 
y de los dioses, quejándose de aquellas crueldades can, infa­
mes. Encónces despechado y lleno de ira el bárbaro de Lucio., 
degolló á ta doncella en el mismo regazo de sú padre. El 
tirano Ariscocimo no se movió á nada c6n un hecho can cruel, 
antes bien enfurecido contra aquellos ciadadaóos qus afeaban 
una maldad cao horrenda, quitó la vida á algunos , y des­
terró á otros, de los que se refugiaron ochociencos á la ciu­
dad de EcoHa : éscos pasados algún tiempo le rogaron con in-, 
finitas silplicas á fin de que permicisse á sus mugeres é hljosT 
fuesen allí donde se hallaban , psro nada pudieron conseguir. 
Después mandó anunciar ptlblicaments por medio de un pre­
gonero , que á todas las mugeres é hijos de los que ss ha­
llaban desterrados, se les permitía irse libremence con sus oía-
tidps , llevando consigo codos sus incete^es, en que recibie­
ron aquellas infelices suma complacencia, siendo el niámero 
de ellas seiscientas. • ' 

El Tirano buscando todos los medios para confiarlas mai; 
y mas, mandó que todas estuviesen preparadas para salir en' 
un níiismo día. Finalmente., llegatio que fué el dia señalado se 
juntaron todas á la puerta de la <yudad por donde hablan de 1 
salir, llevando consigo aquellas cosas neáesarias, halagando 
unas en sus brazos á sus tiernos infantes, y otras eo los car­
ros donde se hallaban. Acaeció que escando yz. dispues:as co-s 


